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ANALIZAR NOCIONES TEÓRICAS Y EMPÍRICAS SOBRE 
LA PARTICIPACIÓN EDUCATIVA COMO UNA PRÁCTICA 
ESTRATÉGICA CENTRAL EN LA INSTALACIÓN DE UN 
LIDERAZGO DISTRIBUIDO Y PEDAGÓGICO EN LA ESCUELA.

ACTIVIDAD 1
Reflexionemos 
sobre la 
participación

ACTIVIDAD 2
Comprendamos 
la participación

ACTIVIDAD 3
Ejercitemos la 
participación 
¿Cómo?

ACTIVIDAD 4
Analicemos 
nuestra realidad

ACTIVIDAD 5
Aplicación

ACTIVIDAD 6
Evaluemos la 
participación 
educativa

La participación educativa corresponde a uno de los elementos básicos de 
funcionamiento que tiene y desarrolla una comunidad de aprendizaje (Ferrer, 2005). 
Surge entonces la pregunta ¿Qué entendemos por participación?  De acuerdo a un 
documento elaborado por el Mineduc (2017) define la participación como aquella 
“acción de involucramiento y colaboración de las y los integrantes de la comunidad 
educativa en un marco de respeto, permitiendo que la gestión global de la misma 
cuente con mayores niveles de legitimidad” (p. 13). A raíz de lo anterior, pareciera 
evidente plantear que la instalación de procesos de mejoramiento educativo debe ir 
de la mano con la participación de todos los actores de la comunidad, no obstante, 
sabemos que en la práctica (por diversas razones) muchas veces no es tan simple 
o “natural” promover la participación de todos los miembros de un establecimiento 
educacional. La finalidad de esta guía es justamente dar a conocer el rol que tiene la 
participación en la práctica estratégica para generar cambios positivos en la escuela. 
En esta misma línea se quiere propiciar un trabajo reflexivo de los lectores a partir de 
una secuencia de preguntas que llaman a “mirar sus propias prácticas” como líderes 
educativos en función de la participación. Esta secuencia se relaciona con:

OBJETIVO

MOTIVACIÓN
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ACTIVIDAD 1 
A continuación, te invitamos a reflexionar en cómo se está 
intencionando la participación en nuestra realidad educativa: 

Es interesante este análisis, ya que intencionar devela una serie de funciones y 
responsabilidades que deben cumplir los directores(as) en conjunto con los equipos 
directivos por resguardar espacios de participación y colaboración de la comunidad 
educativa. En este sentido, se comprende que la participación se gesta a partir de 
instancias y/o espacios que pueden ser formales e informales (Mineduc, 2015) de 
forma individual u organizada (Unicef, 2005). Generar estas instancias son desafíos 
propios del líder educativo. Finalmente, el desarrollo de estas metas compartidas, 
dependen en cierta medida, y se articulan por los niveles de participación que se 
generan en la comunidad (Leithwood, 2009, p. 20; Leithwood & Riehl, 2003; Robinson 
et al., 2009).

Por esto mismo cabe preguntarnos como equipos directivos: ¿Por qué es importante 
que se dé una participación educativa efectiva en nuestro establecimiento 
educacional? ¿Cómo la estamos gestionando? ¿Generamos acciones participativas 
con la comunidad educativa? ¿Cómo? ¿Son tomadas en cuenta todas las visiones 
de todos los actores de la comunidad en la toma de decisiones? ¿De qué manera se 
evidencia en el establecimiento?



ACTIVIDAD 2 
¿Quién se debe hacer cargo de la participación en un 
establecimiento educacional?

En este apartado se abordará la participación educativa desde una perspectiva teórica, 
tomando en consideración aspectos vinculados al liderazgo y los marcos normativos 
asociados a la participación. 

¡Antes! Te sugerimos tomar un tiempo y responder la siguiente pregunta vinculada a 
la comprensión de la participación en los establecimientos educacionales:

CONCEPTUALIZACIÓN
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Las políticas públicas en educación han estado en permanente evolución y constante 
desarrollo, ya que, está sujeta a nuestros cambios sociales, culturales, políticos, económicos e 
institucionales. Un ejemplo concreto es lo que ocurre el año 2006 donde aparecen distintos 
actores involucrados en la política educativa a partir del movimiento estudiantil.  En ese 
sentido, la política pública se entiende como un instrumento de gobernabilidad que dan 
forma a la política, asignando ganadores y perdedores entre ciudadanos y grupos de interés, 
lo que suele afectar el ciclo de política, la participación y las demandas futuras (May & Jochim, 
2013; Lahera, 2008; Espinoza, 2009).

En el caso chileno, las políticas educativas centradas en la figura del director han sido 
investigadas principalmente por Núñez, Weinstein y Muñoz (2010); Montt (2012); y 
actualmente en el Centro de Desarrollo de Liderazgo Educativo (CEDLE, 2019). En su mayoría, 
concuerdan de que el Liderazgo Educativo ha empezado a tener relevancia, aunque en un 
principio de manera insípida, desde la década de los 90 hasta ahora pasando por 4 grandes 
etapas.

MARCO LEGAL RELACIONADO CON EL 
LIDERAZGO Y LA PARTICIPACIÓN EDUCATIVA
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Fig. 1. Etapas de política educativa en el personal directivo
Fuente: Montt, 2012

Recuperación de una nueva burocracia magisterial 
(1990 - 1995)

Directivos promotores del Cambio
(1995 - 2001)

Líderes para apoyar a los docentes
(2002 - 2008)

Institucionalización del rol estratégico de los 
directivos en la mejora de la calidad

(2009 en adelante)

Durante este proceso la figura del director, y por lo pronto del liderazgo educativo, paso desde 
un ámbito meramente administrativo a situarse más bien en un ámbito instruccional. Sin duda, 
la década en donde la política educativa ha sido más “productiva” en materias de liderazgo 
escolar  ha sido desde el año 2010 (Muñoz, 2011; Volante et al., 2019) correspondiente a la 
última etapa. Junto con enfatizar el foco en lo pedagógico, se han desarrollado una serie de 
iniciativas enfocadas en el fortalecimiento del rol, además de la formación y capacidades que 
deben tener los aspirantes a cargos directivos.

Desde el punto de vista de la participación educativa, esta se ha instalado fuertemente como 
una capacidad que deben desarrollar los nuevos líderes, plasmado en una serie de iniciativas 
y/o normativas. Los distintos instrumentos de la política pública presentan diferentes énfasis 
en la participación escolar, tomando aspectos de convivencia (Ascorra, López & Urbina, 
2016; Aravena, Escare & Ramírez, 2019; PNCE, 2019, entre otros) la formación ciudadana 
(Jara, Sánchez & Cox, 2019) y los procesos ligados netamente a la gestión (Mineduc, 2015; 
Mineduc, 2020). En la siguiente tabla te presentamos algunas menciones sobre este tema, 
pertenecientes a diferentes documentos ministeriales: 



7

Establece la 
participación como 
un espacio donde 
“los miembros de la 
comunidad educativa 
tienen derecho a ser 
informados y participar 
en el proceso educativo 
en conformidad a la 
normativa vigente” 
(LGE, 2009, p.4).

Ley General de 
Educación (2009)

Estándares Indicativos 
de Desempeño (2014 - 

2020)

Marco para la Buena 
Dirección y Liderazgo 

Escolar (2015)

Indicadores de 
Desarrollo Personal y 

Social (2014)

Política de Convivencia 
Escolar (2019)

La traducción de la 
orientación y objetivos 
del establecimiento 
en acciones concretas 
requiere que estos 
se encuentren 
claramente definidos 
y sean compartidos, 
por lo que un 
liderazgo efectivo 
implica también llevar 
a cabo procesos 
de planificación 
institucional sobre 
la base de datos 
actualizada, con 
participación de los 
diferentes estamentos 
(Mineduc, 2014: 43).

Con respecto a la 
participación, los 
equipos directivos 
deben generar 
espacios de confianza 
y colaboración que 
se transformen en 
espacios de diálogo 
permanente entre 
todos los actores de la 
comunidad educativa. 
La facilitación 
de espacios de 
participación permite 
asegurar la igualdad 
de oportunidades.

A partir de los 
registros, se evalúa un 
clima participativo y 
con un mayor sentido 
de pertenencia a 
la escuela, mejora 
el compromiso y la 
disposición de los 
estudiantes, docentes, 
padres y apoderados 
hacia la mejora de los 
aprendizajes.

La convivencia debe 
caracterizarse por 
la participación 
democrática y 
colaborativa, que 
facilite la construcción 
de un sentido de 
pertenencia basado 
en una identificación 
positiva con la 
comunidad educativa, 
su cultura y las 
actividades que en ella 
se realizan.

ACTIVIDAD 3 
¿Cómo se visualiza la implementación de estas normativas 
en el establecimiento educacional? ¿Cuáles han sido 
los impactos? ¿Definan una política de participación 
de la escuela que considere obejtivos de ésta, acciones 
concretas, actitudes y responsables? Esta instancia puede 
dar paso a una construcción participativa compartida 
por una práctica que se crea con todos los actores de la 
comunidad. ¡Manos a la obra!



8

LIDERAZGO DISTRIBUIDO Y SU IMPACTO EN 
LA PARTICIPACIÓN

Partamos con una pregunta ¿Qué es el Liderazgo Distribuido?

Tal como lo hemos mencionado, el interés académico en el liderazgo educativo ha ido 
incrementando desde los años 80 en adelante. Sin embargo, un grupo de investigadores 
han centrado su atención empírica en las “formas colectivas”, compartidas y distribuidas de 
liderazgo (Gronn, 2000; Leithwood & Jantzi, 2005; Harris, 2002; Harris, 2011, entre otros). 
Desde una mirada organizacional el liderazgo es más bien una función que un fenómeno 
individual enfatizando que su sentido radica en generar condiciones y estimular la acción 
de otros, es decir, distribuir la influencia y converger respecto a los objetivos académicos 
compartidos (Volante, 2012; Spillane, 2000; Spillane, 2003; Harris, 2009; Volante & Muller, 
2017).

Según el investigador James Spillane (2016) el liderazgo distribuido involucra dos aspectos 
que son claves. 



Desde una mirada distribuida, las prácticas y acciones no se focalizan en las conductas de un 
líder individual, sino que, al contrario, se enmarcan en las interacciones entre los actores de 
la comunidad. Estos múltiples actores capaces de influir y desplegar prácticas de liderazgo 
van desde jefes técnicos, coordinadores de área o docentes (Anderson, 2012, Crawford, 
2012, Spillane, 2006, Spillane, Diamond & Jita, 2003). 

Un elemento a tener en cuenta, es la noción de Eficacia Colectiva (Bandura, 1997) en el 
liderazgo distribuido. La eficacia colectiva se relaciona con la percepción que tienen los 
equipos directivos sobre las capacidades ejecutivas que tiene un grupo humano determinado 
en tareas específicas y significativas dentro de la organización escolar, a fin de tener efectos 
positivos en los resultados de aprendizaje de los estudiantes. La aplicación de la eficacia 
colectiva en la gestión educativa ha motivado a encontrar relaciones con otras acciones del 
liderazgo escolar, como es el caso de la participación. 

Surge, una pregunta interesante al respecto, ¿Cómo puedo establecer esta idea de eficacia 
colectiva en mi escuela? Debemos entonces, conocer los niveles de participación. Los niveles 
de participación fueron trabajos por Hart (1993) a partir de una adaptación de la escalera 
de Arnstain (1969). Actualmente, el Ministerio de Educación (2016) tomando las ideas de 
Hart, desarrollo 4 niveles de participación. Estos son: Informativo, Consultivo, Propositivo 
y Resolutivo (trabajados por el Programa Sumo Primero, 2019). Los dos primeros niveles 
no constituyen niveles activos de participación, vinculado a la entrega de información. Los 
niveles propositivos y resolutivos corresponden a niveles de participación eficaces en donde 
los actores de la comunidad toman decisiones en conjunto. La participación de los distintos 
actores es válida y legítima, igualando a la del director(a) u otro.

EN 
PRIMER LUGAR

Están  las  prácticas  de  
liderazgo, que  ocupan  un  lugar  

central  y  están  enmarcadas  de  
determinada  manera.

EN 
SEGUNDO 

LUGAR

Está  el  aspecto  relacionado  con  el  
director  y  las  demás  personas, en  el  

que  se  reconoce  que  la  labor de liderar 
en las escuelas va más allá del director 
para incluir a otros líderes formalmente 

designados y a personas que no tienen 
un cargo de liderazgo formal –los 

líderes informales (Spillane, 
2016, p. 158).

9
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En resumen, definir e intencionar (volvemos a la primera pregunta) los procesos de 
participación son fundamental dentro de las prácticas del liderazgo directivo. En 
este sentido, Castañeda & Fernández (2007) resaltan lo importante que es tener una 
visión compartida para generar un aprendizaje organizacional y mayor participación 
de todos los actores de la comunidad educativa. “Involucrar a los distintos actores de 
la comunidad escolar: estudiantes, familia, docentes y asistentes de la educación, etc. 
facilita el trabajo en conjunto para alcanzar los objetivos, fortaleciendo la visión del 
establecimiento educacional” (Mineduc, 2016, p.3).

EN RESUMEN:

ACTIVIDAD 4 
Analicemos ¿Con qué espacios (formales/informales) 
de participación contamos en nuestro establecimiento 
educacional?
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Con el fin de que esta guía de aprendizaje sea una herramienta para los equipos 
directivos, a continuación, se presenta un ejemplo de un caso trabajado en el taller 
n°2 de liderazgo en las distintas escuelas del programa Sumo Primero en Terreno. 
A partir de este ejemplo, se pondrá en práctica los conocimientos aprendidos en el 
programa.

CASO
Con el fin de sondear las resistencias y aquellas consideraciones positivas con respecto 
a los niveles de participación que poseía cada actor relevante de una escuela chilena, 
los equipos directivos evalúan estos niveles a partir una representación gráfica. La 
actividad se presenta en la siguiente ilustración (figura 3).

Fig 3. Ejemplo de actividad de participación
Fuente: Taller nº2 de participación. Programa Sumo Primero en Terreno

CONTEXTUALIZACIÓN

ALUMNOS
CONSULTIVO
PROPOSITIVO

SOLICITUD DE CAMPEONATO

COORDINACIÓN DE ACTOS Y
DISTRIBUCIÓN DE ROLES Y FUNCIONES

SOLICITUD DE REUNIONES

ANÁLISIS DE CASOS DE ALUMNOS
CON MENOS DEL 85% ASISTENCIA

EVALUACIÓN DE CASOS DISCIPLINARIOS
Y SUS RESOLUCIONES

LIBERTAD DE ACCIONES EN SUS ÁREAS

CONTRATACIÓN DE PERSONAL

CONSULTIVO
PROPOSITIVO

CONSULTIVO
PROPOSITIVO

RESOLUTIVO

RESOLUTIVO

RESOLUTIVO

PROPOSITIVACONSEJO ESCOLAR

CGP

CONSEJO DE
PROFESORES

COMITE DE
CONVIVENCIA
ESCOLAR

ASISTENTES
DE LA EDUCACIÓN

SOSTENEDORA

SOLICITUD DE MÚSICA Y JUEGOS

SOLICITUD DE ESTUDIOS DE INVIERNO

ANÁLISIS DE APELACIONES

UTILIZACIÓN DE RECURSOS

ACTOR EJEMPLONIVEL PARTICIPACIÓN
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Se solicitó al equipo directivo que pueda dibujar a los actores relevantes de la escuela y luego 
indicar el nivel de participación que generan de acuerdo a los contenidos vistos en la sesión.
Como resultado el equipo directivo visualiza de manera deficiente los niveles de participación 
en su escuela, permitiendo evidenciar que las relaciones de participación entre los distintos 
actores son en su mayoría de niveles consultivos, lo que requiere gestionar instancias de 
participación más colaborativas y comprometidas en las escuelas. Entre los distintos actores 
de las escuelas, se encuentra la relación entre el equipo directivo y los docentes, como 
más participativo, en un nivel propositivo. Sin embargo, no hay niveles de participación 
resolutivas, (nivel de participación ideal) y en relación a los estudiantes y apoderados, dos 
actores muy relevantes para el proceso de mejora educativa, están en niveles de participación 
básica, es decir, meramente consultivos. Lo que implica que no están siendo representados 
ni involucrados en las distintas acciones, tareas y actividades de las escuelas, más aún, en la 
toma de decisiones. 
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¿De qué manera definir los niveles de participación que se generan en 
la comunidad educativa, permite generar una cultura de participación y 
colaboración escolar?

Sin duda, que la participación no alude exclusivamente a 
situaciones en particular o a la toma de decisiones, 

también tiene relación con el involucramiento con el 
establecimiento educacional. Con la definición de 

los niveles de participación se pretende avanzar 
hacia una cultura de participación siendo esta 

una responsabilidad compartida por toda la 
comunidad educativa. 

Para lograr esto, los establecimientos 
deben promover y fortalecer espacios 
reales de encuentro en que se respeten 
los aportes, experiencias y atribuciones del 
rol que le compete a cada actor. No solo se 

espera que se fortalezcan y se establezcan 
espacios formales de participación como los 

nombrados anteriormente (Consejo Escolar, 
Consejo de Profesores, Centro de Padres y 

Apoderados, Centro de Estudiantes), sino que esto 
incluya también espacios informales, como actividades 

recreacionales, deportivas y artísticas, entre otras instancias.

El objetivo de generar estos espacios es promover que todos los actores de la comunidad 
educativa se sientan representados no solo en los distintos instrumentos de gestión del 
establecimiento (con el PEI, PME, Reglamento Interno, Plan de Gestión de la Convivencia, 
entre otros), sino en la dinámica relacional cotidiana del establecimiento. De este modo, se 
pretende lograr la conformación de una comunidad escolar fortalecida, cohesionada, con 
identidad institucional, en la que cada uno de los actores que pertenecen a ella tengan 
oportunidades reales de participar, de identificarse y responsabilizarse con la construcción 
colectiva (Mineduc, 2015).

ANÁLISIS DEL CASO



ACTIVIDAD 5 
Hagamos un ejercicio de Aplicación:

Si tuviera que asesorar usted a esta escuela, con respecto 
a los resultados en los niveles de participación, qué 
pregunta les hubiera realizado (señale 3 al menos).

14
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El trabajo que ha desarrollado el programa Sumo Primero ha sido fundamental para el 
cumplimiento de altas expectativas de los equipos directivos con sus comunidades educativas. 
A partir de la realización de 10 talleres en esta línea, se han podido desplegar varias actividades 
que sirven como insumo y evidencia para conocer y analizar el “estado actual” de los equipos 
directivos en diversas temáticas.

En cuanto a la participación, durante el año 2019, el programa Sumo Primero en Terreno 
realiza el taller n° 2, bajo la línea de liderazgo escolar. Dentro de las actividades que se 
desarrollaron, una tuvo relación con conocer los niveles de participación (informática, 
consultiva, propositiva, resolutiva) de acuerdo a las percepciones que tenían los equipos 
directivos de los distintos miembros de la comunidad educativa. A continuación, presentamos 
6 resultados más significativos;

Se estableció la participación de 53 equipos directivos de establecimientos 
municipales y particulares subvencionados, correspondiendo al 79% del total 
de las evidencias presentadas.

Se seleccionaron los actores en función de la frecuencia. Los actores 
más relevantes fueron: docentes, estudiantes, asistentes, apoderados y 
sostenedor.

Respecto del Nivel de Participación obtenido, en términos generales, se puede 
establecer que el Nivel Consultivo de Participación predomina  respecto de 
los demás niveles (70%, con 37 escuelas) y que el Nivel Resolutivo presenta 
una baja significación estadística (2%, solo 1 escuela).

1

2

3

EVIDENCIAS EN ESCUELAS PÚBLICAS CHILENAS
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4

6

5

Respecto a los actores, tanto los estudiantes, asistentes, apoderados y 
sostenedores no están siendo considerados a la hora de tomar decisiones. 
Esto se debe a que no se han generado instancias de participación efectiva, 
ya que, están en niveles de participación pasiva (entre los niveles informativos 
y consultivos, alrededor de 70%). Ver gráfico 2.

El estamento docente es el único actor que tiene una tendencia positiva, en 
el sentido de que el 73% están en los niveles de participación más altas.

Se relacionan los niveles de participación y las categorías de desempeño 
(Insuficiente, Medio Bajo, Medio). Los resultados muestran que los niveles 
pasivos de participación sobresalen por los niveles propositivos y resolutivos. 
Sin embargo, las escuelas con categoría de desempeño Medio, logran tener 
niveles de participación más activas.
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¿Para qué y Por qué promover la participación educativa en nuestros 
establecimientos? 

La participación educativa corresponde a una herramienta para la mejora escolar muy 
significativa. Así lo afirma y demuestra la evidencia especializada. De ahí surge la necesidad 

constante de crear, innovar, y establecer espacios de 
participación en la comunidad educativa. Los resultados 
y logros están relacionados con la creación de espacios de 

confianza entre equipo directivo, docentes, estudiantes y 
apoderados; colaboración y participación de las familias. La 

participación consiste también en un proceso formativo de 
enseñanza – aprendizaje, a través del cual se puede facilitar la 

construcción de valores éticos y democráticos (Tonon, 2012; Fierro 
2013). 

Promover una participación activa genera un desafío 
potente para los líderes educativos. Este desafío está en 
no plantear la participación educativa a partir de marcos 
normativos “impuestos” sea esta una ley o decreto, 
sino que, por el contrario, las comunidades educativas 
busquen la promoción de acciones colaborativas – 
participativas a partir de la autogestión, 

tomando sus contextos y criterios. 
Si somos capaces de canalizar la 
participación de los actores de nuestra 

comunidad educativa, seremos capaces de promoverla de 
manera efectiva. El llamado es a que los representantes 
de los distintos actores de la comunidad educativa (Centro 
de Padres y Apoderados, Consejo de Profesores, Centro de 
Estudiantes y el Consejo Escolar) no solo representen su voz, 
sino que efectivamente busquen metodologías e instancias para 
recoger y llevar la voz de los distintos actores a las reuniones 
formales.

REFLEXIÓN FINAL



ACTIVIDAD 6 
Respecto al ejercicio de aplicación, supongamos que ahora 
debe usted responder esas preguntas, ¿Qué elementos 
resaltaría en función de la información obtenida?
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